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El poder por el poder
anuncio de coaliciones entre el PAN y PRD encaminadas a su participación conjunta en

distintos comicios para gubematuras dentro del intenso calendario electoral de 2010 tiene
importantes significaciones para nuestro sistema político La asociación entre partidos ubicados
en los extremos del espectro ideológico no sólo debe evaluarse en tomo a los resultados electorales
que puedan alcanzar las distintas opciones sino también en función de sus efectos para la vida
política del país

El propósito de estas notas es
señalar algunas de las implica
ciones que es posible esperar de
la peculiar coalición entre PAN
y PRD en diversas entidades

En primera instancia se mar
ca una tendencia a modificar los
supuestos básicos de la compe
tencia política Se pasa de una
visión que pretendía una lucha
electoral a través de fuerzas po
líticas con identidades ideológi
cas claras expresadas en pro
puestas de gobierno a otra que
relega la parte programática y
eleva el estímulo de la conquista
del poder como mera sustitu
ción de personas en los cargos
electorales y de desplazamiento
del partido en el gobierno

La fórmula supone desde el
origen una aceptación implícita
a adelgazar la cohesión para la

integración del gobierno pues
puede manifestarse en una mez
cla de tendencias políticas y
orientaciones en los funciona
rios a designar difícil de unifi
car en tomo a una concepción
articulada del quehacer público

La vinculación de fuerzas
políticas coligadas en una enti
dad federativa pero que en el
escenario político nacional se
confrontan duramente y hasta
se descalifican entre sí o ya lo
han hecho en el pasado recien
te no puede ser menos que
desconcertante para el electo
rado y es probable se refleje en

un mayor escepticismo de los
ciudadanos respecto de la polí
tica y los partidos

Las experiencias que deja
ron coaliciones de este tipo re
sultan poco gratificantes como
para sustentar que con ellas es
posible elevar la calidad de los
gobiernos y de sus políticas pú
blicas pues difícilmente se po
dría sustentar una expectativa
favorable de lo realizado por
Antonio Echavarría Domín

guez en Nayarit o por Pablo
Salazar Mendiguchía en Chia
pas Esos ejemplos muestran
que las estructuras nacionales
del PAN y PRD no han sido
exigentes con el desempeño de
sus gobiernos locales cuando
se han aliado Por el contrario
se prueba que la vinculación
entre los polos opuestos resul
ta desconcertante para quienes
la practican e intentan expre
sarla en la tarea de gobierno

La implícita aceptación que
mediante una coalición tradi
cional entre próximos ideoló

gicos o mediante la participai
ción directa no es posible ganar
un gobierno conlleva a asumir
la derrota de los métodos regu
lares de persuasión y convenci
miento del electorado como
método de conquista del poder
y en contraparte a presumir
que mediante la suma de estruc
turas diversas y hasta opuestas

en su formación y origen se
pueden ganar las elecciones

El carácter de una coalición
heterodoxa es decir entre
fuerzas que no son afines ideo
lógicas supone que se vinculan
en torno a una visión en contra

de un adversario común y no
de una propuesta a favor de un
programa a partir de un con
junto de medidas y de políticas
públicas integradas lo que ten
derá a devaluar aún más la ya
de por sí marchita cultura del
debate y del análisis político en
el país Los denuestos en vez de
las propuestas amenazarán con
ocupar el lugar central en esas
contiendas

Una consideración muy rele
vante es ¿qué pasa si la alianza
PAN PRD no vence al PRI en al
guno o en todos los estados en
los que ésta se constituya En
esos casos los derrotados no sólo
sufrirán el revés que les fue infli
gido sino también una brutal
descalificación que amenazará su
identidad y que seguramente
motivará su profunda reestruc
turación como fuerzas políticas

En síntesis la decisión extre
ma de vincular los extremos
ideológicos en la lucha política
de 2010 generará graves efec
tos que parecen no haber sido
considerados por los impulso
res de tales alianzas 0
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